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DEFEKSDS DEL 
Feminismo 

Socialista 
Uno de los problemas sociales 

•<}tuaie8 de mayor realidad y más 
palpitante vitaiisino, US el femi-
nismu.Aate él se han manifestado 
varias teodenciaH del enplritu hu­
mano. Sólo pueden qundar indife­
rentes esos seres íiLvolos, que 
vegetan y padecen inercia espi­
ritual. 

Hoy pretendo exponer y con 
ello demostrar su falsedad, una 
de esas tendencias llamada femi-
oiamo socialista, que es un desa­
forado íeminísmo sin ley ni go­
bierno, en el que la mujer se 
jaasouliniza, perdiendo todo su 
enoBjnto y separándose del hogar. 

En la Historia, hay noticias 
ciertas que demuestran que el fe­
minismo no es cosa moierua. No 
obstante, los intelectuales feminis-

1{a«,'86 oreen con derecho de ro­
tular pomposumecte como nueva 
BU teoría de defensa, emaucipa-
úióa y otras opsas más de la mu­

j e r , invitándola ,a qu« se inoorfio-
. re en las ñlas del aocialispao ra­

dical y revolucionario. 

Ciertamente que la mujer hasta 
"haoé poco tiempo, permaneció re­

zagada en el hogar, soportando 
las injutioias de los hombres y 
que ahora el ambiente social, el 
maquiíiismo que tantas mujeres 
ha sacado de su oaüa, donde an-

' tes trabsj^baa pacíficamente, las 
puso delante de la vida, y sobre 
todo como dice el Dr. Juarron: 
«El problema del feminismo no es 
sino un problema de exceso da 
mujeres. Demostrando las esta-
disfeioas que el número de naoi-
mieütos de varones es igual que 
«I de hembraR, el predominio en 
Damero de jBujeres, es debido a 
la toutiUz«íOÍón de los hombres, 
ylotimas de sus pasiones y vicios 

. que 8» reflejan en la mujer, per-
Jiidicándola tan maniñestameiite 
y obligándola a defenderse sola 
en la lucha por la vida. 

ISii España nos tenemos que 
' hbbrar de que ía mujer buscara 

amparo y defensa en las doctri-
• <Bii8 oatólioas. Bu mayo último se 

«elebjó en Madrid una Asamblea 
feminista católica y en ella pro-

' suDció Maura un notable discurso 
^le llamamiento, defensa y conse­
j o s a la mujer, que produjo en 

las esferas iiiteleotualus s(-nBa-
oional impresión y no ínltó al^ún 
periódico izquierdiuta que llama­
ra la atauciüii ily isu.s amigos, 
alabando la acluaoióu dereohÍBta 
y aconsejásiloles «iguib-ran la 
misma campaña. 
En el extrauj«ro la cosa varía. Los 
anhelos femeninos han sido HU 
gran parte recogidos, con mucha 
habilidad, por los soeialistas, que 
han'incorporado al feminismo sus 
doctrinas, sin tener en cuenta la 
naturaleza y actividades de la mu­
jer. Su fia es destruir en la mujer 
todo lo que tiene de encanto, de 
dulzura y de poesía, para dejarla 
hecha un hombre con cabellos 
larg08 al que podría inoluiíBela 
como dice Laura Marholu en «:el 
sexo neutro». El feminismo so­
cialista «ítpirct a emaacipa-r a la 
mujuf del hogíir y de la tute­
la del hombre, ¡sin ( ĵensar que 
«apartarse I/» muj«r del hogar (co­
mo decía Maula) «s desfeminizar-
se, «minofíir^^»', destituirse de su 
o»paciü«(i t)í"clivtt». 

Otra de BUS a.spiraoiones es el 
culto al auior dosurdenado y sin 
fruto, para satisfacer sú deseo lu­
jurioso. Podemos hacernos cargo 
sintéticamente y en lo esencial y 
más grueso de dichas aspiracio­
nes del feoiinÍHmo jsooíaliHt», le­
yendo estos conceptos del impú­
dico libro «La Gemme en lutle 
pour Bes droits» de la doctora 
Pelletier» desde el instante en 
que se haya realizado la conquis­
ta de la vida, contraerá esa dure­
za de corazón patrimonio del otro 
sexo. Golpeada, golpeará; herida, 
herirá; despojada, de8pojará>. Y 
afiade éstas ideas absurda». «En 
la sociedad haoia la cual avanza-
mas, yo lo espero, la mujer podrá 
BÍ asi lo desea: 1*̂  Recunorar al 
amor; 2** D»re» a los plaoeres del 
amor y no tener hijos; 3° Tener 
hijos y echar sobre la Hooiedad el 
cuidado de crÍBrlosA>. 

Las feministas socialistas son 
ese grupo de librepensadoras ri­
diculas y variaí», que demuestran 
con su sola presencia lo desagra­
dable que seria vivir en el mun­
do, si tudas las mujeres fueran 
como ellas. Han perdido el cora­
zón y sólo les queda una pobre 
alma que se alimenta deF error. 
8oo lasas desafomdas, pedantes y 
equivocadas mujeres, q u e ' en 
"FraDoia aplaudiftQ oiegamente a 

Sve ÜHJage, cuando publicó su 
audaz y atrevida hipótesis sobre 
la generftción artificial, eu la as-
pecin humana, viendo cou ello 
desatad I el único lazo material 
que eu último caso pedia unirles 
u! hombre, sin saber, como nos 
explicó Cejat en una de sus be-
lla.s y sabias leccioue8>, que por 
la generacióu artificial en los 
vertebrados inferiores que ha po­
dido ser observada, sólo se han 
producido animales machos y és­
tos enfermizON y de efímera vi-
da« Las feministas aplaudían su 
destrucción y la de la huma­
nidad. 

No quiero amargar el senti­

miento de los lectores con otras 

nuevas y abuiulantei^ muestras de 

los errores } atrocidades del fe­

minismo socialista. Baste con lo 

expuesto. Por nombre es feminis­

mo; pero sus efectos le pueden 

incluir en el antifeminismo, ya 

que condena a la mujer a despo­

seerse de todo lo que la caracte­

riza. 

Gracias a Dioí»! el grupito es 

muy endeble e insoonsistente.Las 

mujeres del inteleotualísmu bohe­

mio y desordenado y de humani­

dad descuidada y sucia, son esca­

sas. Podemos aconsejar a efctas 

pobres mujres ridiculas que acep­

ten el bello pensamiento de Cajal: 

<La reina de las hormigas da a la 

esposa ejemplo insuperable de 

recate y de modestia. Bella, es­

belta y alada durante el efimero 

vuelo nupcial, arráncase las alas 

y recluyese de por vida en el 

hogar para consagrarse, asistida 

de abnegadas obrera», al cuidado 

y multiptioaoiónde I» prole. El 

tan decantado feraiuiamo no 

existe en la serie animal. Reco­

nozcamos cun gusto en honra del 

bello sexo, que la i-imensa ma­

yoría de las mujeres, guiadas por 

infalibles rmpvilsoa, siguen el 

ejemplo de los himenópteros. 

Algunas muy al contrario, en Vht 

de arrancarse las alas, afáuanse 

por alailgarlas y pulirlas, diriase 

que se preparan, con olvido del 

esposo y de los hijos a empren­

der nuevos vuelos nupoihles.» 

MiouBL PIEDRA 

Estudios sociales-
CONTRA EL DUELO 

Ahora que tanto menudean en 
todas las regiones de Es|iaDa 
ION duelos, esa otra gran plagfr 
social que es criminal o es ridí -
oula y contra la cual tan termi­
nantes están las exo^muniones 
de la Iglesia como las oondena-
Otones de la ley civil, aunque* 
éstas últimas queden reducidas » 
algo ilusorio en manos la autori-
datl de estos liberales y liberal»» 
conservadores en oaBdel«ro ijue^ 
transigen oon toda oíase d«Fd«li-
tos como ello convenga a sa 
política de cirouostanoias..., oon-
vieno volver la vista a Francia y 
enterarte de cómo allí trabajan 
contra el duelo, oonvencides d » 
los males sociales que esa oos-

•tumbre herencia de lo» siglos-
bárbaros acarrea 

Nada mt>ni)8 que en Pftrís, en l^ 
riUe lumiére de donde han parti­
do durantn muchos lustros la» 
modas físicas y morales que lian 
heohio furor en Espatia, Instas va­
rios diputados de presentar a la 
Cámara un proyecto de ley d» 
prohibición da los duelos. 

Proponen la oonstituoión de un 
tribunal atbitral, que resolverla 
todos tos aüuntos de honor. Las 
decisiones de dicho tribunal Herjáu 
inapelables. La persona que rehu­
sase reconocerlas decisiones de 
dicho tribuual será oastjgada 6on 
prisión do un tnes a un a!Ío y oon 
una multa de 100 a l.<XWffano&«, 

El que haya herido a sti adver­
sario en duelo será oastifado «on 
prisión de tres meses a Ho ai '^ y 
con una mu ta de ^K) a 2.Q0( '̂ 
fratioos. 

El que llegue a matar a | u ad* 
versarlo será castigado oon .un» 
ta de ÍOOO a íO.tíOO fran^^IrTam-
biéni «e disponen oasügos eontra 
los testigos del duelo.y contra lo» 
que provoquen al duelo por medio 
lie injurias o vías de heoho, MÍ" 
como para los periódioos qu» 
publiquen las leseQas de l<»s d e ' 
salios. , 
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KL QBNBRilLISIBO DE t O a 
•ROJOa 

¿SHÍ il ttapM 
del boliMiiiliiii? 

<La Fetit Parisién» ha publica* 
do ana ioformaoi¿a ourióM, 4w9i* 
do a e«BOQ«t ^uiés •» ^ ^*$m 


